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PROBLEMAS CIUDADANOS 

Ha fracasado el proyecto de prolongación del Paseo 
Puede decirse, sin temor a equivocación: 

ha fracasado rotundamente el proyecto de 
prolongar el Paseo de la Independencia has­
ta el del Ebro. La opinión zaragozana se 
ha manifestado en contra de él de la mane­
ra, más clara y definitiva. 

Han sido muchas las causas determinan-
tes de que tal propósito haya sido recha-
zado por la opinión, representada por diver-

sas entidades y particulares que acudieron a 
la información abierta por el Ayuntamiento. 
Y no es que Zaragoza se manifieste siste­
máticamente en contra de lo proyectado, no ; 
es que no cree momento oportuno para lle-

var a cabo obra de tal magnitud, de trans-
cendencia tan enorme que, seguramente, no 

tiene paridad con ninguna de las acometidas 
hasta ahora en nuestra ciudad. N o hemos de 
hacer, pues, comentario alguno acerca de las 
causas que motivaron el fracaso y de por 
qué la ciudad no quiere que tal proyecto 
sea discutido siquiera. VIDA NUEVA fué el 
primer periódico en Zaragoza que se opuso a 
ello y en nuestras columnas fueron expues-
tos los razonamientos que, repetidos poste-

riormente en casi todos los informes, han 
llegado, como conclusión, a colocar un inri 

en el proyecto aludido. 
Pero si queremos analizar lo que pudo 

servir de base para que los a u t o r e s del pro­
yecto pensasen en su presentación cuando 
nadie pensaba en tales propósitos, abando­
nados cuantas veces fueron expuestos al cri­
terio de la ciudad. 

Comencemos por decir que uno de los au­
tores, el señor Zuazo Ugalde, es técnico. 
consejero, accionista y no sabemos cuántas 
cosas más. de la Sociedad constructora de 
las casas baratas, económicas, etc., que se 
construyen y han de construirse en la Gran 
V í a . Y digamos, también, que tal Sociedad 
ha tenido un fracaso grandísimo en la ven­
ta y arriendo de los edificios que en aquel 
ensanche ha construido. Ni habitaciones 
arrendadas, ni hoteles y casas baratas ven-
didos. Previmos el fracaso. Porque aquello 
no eran casas baratas, ni económicas. Las 
condiciones de venta y arriendo no podían 
satisfacer a quienes necesitaban albergue 
adecuado a determinadas condiciones eco­
nómicas; resultaban más caras que en el re­
cinto de la urbe. Creyó la Sociedad, sin 
duda, que ante el problema que significaba 
hallar habitaciones en la ciudad, el negocio 
era seguro, magnífico; las gentes arrebata­

rían las casas, en venta o en arriendo. Pero 

llegó la realidad y echó por tierra todos sus 

cálculos. Las gentes, ante tales precios, no 
querían casas ni cuartos en la Gran Vía. 

Aquello era para potentados. Las informa­
ciones, a tanto la línea, publicadas en la 
Prensa, cayeron en el vacío. A la Sociedad 
constructora se le planteaba, pues, un grave 
problema: había construído, todavía tenía 
que construir mal, y las gentes no picaban 

el anzuelo colocado por los negociantes. Di ­
fícil asunto para darle una solución. 

Aquí el talento del señor Zuazo. Para 
que las gentes se desplazasen hacia aquel 
ensanche era necesario intentar obras que 
desalojasen de sus casas a loa habitantes 
de la urbe. N o bastaba la calle del Porti­
l lo; hacía falta algo de mayor importancia. 
Y ahí fue el resucitar e l viejo y abandona­
do proyecto de prolongar el Paseo de la In­
dependencia. En ella e s t a b a la solución del 
problema y el salvar el negocio que tan mal 
cariz tomaba para la Sociedad constructora 
de casas baratas. Con la realidad de la obra 
proyectada se obligaba a cientos de familias 
a desplazarse a donde pudieran hallar alo­
jamiento, sin mirar precios ni condiciones; 
podría volverse a aquellos tiempos en que 
los cuartos salían casi a subasta, y lo que 
ahora es negocio ruinoso se convertiría en 
compensación magnífica al esfuerzo realizado 
por la Sociedad constructora, además del 
negocio que significaba la concesión de pri­
vilegios para la expropiación de las casas 
necesarias pura la nueva vía y el negocio 
fantástico de la venta de solares y terrenos 
sobrantes. 

Pensamiento digno de la inteligencia de 
quien supo lograr otros momios para la en­
tidad que obtuvo del Ayuntamiento de la 
Dictadura la concesión para construir las 
casas que necesitaba Zaragoza. Hemos de 
reconocer gran talento al arquitecto señor 
Zuazo; quizá demasiado. 

Pero entonces no contó con la huéspeda, 
que en aquel caso fué la opinión, al no que­
rer hacer el "caldo gordo" a una Sociedad 
que ya había obtenido, a costa de la ciudad, 
privilegios que hicieron sospechar negruras 
en la tramitación de aquel asunto; y ahora 
esa misma opinión se ha manifestado en 
contra, tan rotundamente, por dos motivos: 
primero, porque cree que no es momento 
oportuno para llevar a la realidad obra de 
tal magnitud; segundo, porque bastó ver al 
nombre del señor Zuazo al pie de la peti­
ción, para que las gantes, recordando el ne­
gocio de las casas baratas, pensase que la 
ciudad estaba abocada a un nuevo negocio 
que hiciera bueno al anterior. 

Conste, pues, que el pensar en l a prolon­
gación del Paseo de la Independencia ha 
sido, exclusivamente el fracaso que significa 
lo hecho y por hacer en la Gran Vía. Con 
ello se ha pretendido obtener pingües benefi-
cios en las nuevas expropiaciones, construc­
ciones y ventas, y, al mismo tiempo, salvar la 
catástrofe que significa construir sin posibili­
dades de vender y arrendar en el ensanche 
que se verifica en aquella p a r t e de la ciudad. 

Suponemos la contrariedad que habrá su­
frido el señor Zuazo. Lo lamentamos por 
él. Pero nos alegramos por los vecinos de 
Zaragoza. 

CAMPAÑA SOCIALISTA 

JÓVENES ESPAÑOLES, OID 

Mañana, día 5, los jóvenes socialistas del 
mundo entero vamos a demostrar, una vez 

más, nuestro deseo de que la paz sea pron­
to una realidad. P a r a ello, en todos aquellos 
puntos donde sea posible organizaremos mi-
tines que contribuyan a despertar en la con­
ciencia del pueblo su odio a la guerra. 

N o somos ya sólo los socialistas los que 

la combatimos. Elementos de la propia bur­

guesía también ]o hacen. N o por idealismo, 

sino por propio egoísmo. Las guerras mo-

dernas, con sus perfeccionados armamentos 

producen enormes cifras de víctimas, incluso 

entre los no combatientes. Recordemos la 

guerra europea con las incursiones aéreas, 

torpedeamiento de buques, aun cuando fueran 

neutrales etc.; los gases asfixiantes, etc.; es 

decir, toda una gama de medios puestos en 

práctica por elementos que llamándose cris­

tianos, no vacilan en contravenir el manda­

miento de "no matarás". Bien es verdad que 

ellos lo cumplen, ya que para estos crímenes 

colectivos que en vez de asesinos hacen hé­

roes, disponen de miles de hombres a los cua-

les se engaña con el señuelo de un mal en­

tendido patriotismo. 

Y como resumen de todas las guerras, las 

graves crisis económicas. Tanto vencedores. 

como vencidos se encuentran con las arcas 

de la Hacienda nacional exhaustas. Y para 

hacer frente a las deudas de guerra y clases 

pasivas se ven obligados a aumentar los im­

puestos que vienen gravando los bolsillos de 

los ciudadanos. 

Nosotros, los socialistas, hemos combati­

do y combatiremos en todo momento la gue­

rra. Pero considerando ésta un producto fa­

tal del régimen capitalista hemos de luchar 

sin cesar contra éste. Una vez que desapa­

rezca la causa habrá desaparecido también 

el efecto. 

Se habla de la guerra como medio de lle­

var la civilización a otros pueblos cultural-

mente más atrasados. Para demostrar que 

esto no deja de ser más que un tópico, cuan­

do no una burla para engañar al pueblo, no 

tenemos más que miramos en el propio ejem­

plo de España. Cuando en nuestro país hay 

un cincuenta por ciento de analfabetos, cuan­

do existen medios de comunicación como las 

carreteras en tan malas condiciones, cuando 

vemos miles de hectáreas de terreno sin cul­

tivar, mientras los obreros se mueren de ham­

bre, mal podemos hablar de ir a civilizar 

otro pueblo que incluso en el arte de la gue­
rra ha sabido ser superior a nosotros y que 
si cuando vino hace siglos a España dejó 
magníficas obras para recreo de nuestro es­
píritu, nosotros, en cambio, no creamos otra 
cosa que empresas industriales, no públicas, 
sino privadas, donde se explota inhumana­
mente a los trabajadores. 

Se quiere imponer una civilización que no 
tenemos. Y para ello exportamos los medios 
de explotación; pero no hacemos extensivos 
a esos pueblos los derechos que a los traba­
jadores españoles les concede la legislación 
social, ni siquiera el de asociarse. 

Contra esta civilización hemos de ir. Con­
sideramos, que el prestigio de los pueblos no 
puede cifrarse en la fuerza más o menos po­
tente de sus ejércitos, sino en el nivel cultu­
ral medio de sus ciudadanos y en el deseo, 
manifestado cada vez con más fervor, de no 
consentir que subsista un régimen que per­
mite la matanza de miles de hombres por 
satisfacer los intereses egoístas de una ínfima 
minoría. 

¡Jóvenes: venid a las filas socialistas a lu­

char contra el régimen capitalista! 
LA COMISIÓN EJECUTIVA DE LA FEDERACIÓN 
DE JUVENTUDES SOCIALISTAS DE ESPAÑA 

Las cédulas personales 

T o c a a su fin el periodo de asalto a los 
bolsillos ciudadanos que significa la recau­
dación del impuesto de cédulas persona­
les con arreglo a las nuevas tarifas creadas 
por el Gobierno de la Dictadura, de aque­
llos hombres que tan magnífica labor desarro­
llaron en contra del bolsillo ajeno y beneficio 
del propio. N o se conformó aquella cuadrilla 
con crear el impuesto de utilidades, que re-
formó el de las cédulas, aumentándolo de la 
manera más escandalosa. Pero no lo hizo 
contra el rico, contra quien puede pagar, 
contra quien percibe rentas que le permi­
ten vivir parasitariamente, a costa del tra­
bajo de los demás; lo hizo en perjuicio de 
la clase trabajadora, de quien rinde su es-
fuerzo en beneficio del común. 

Es escandaloso, infame, que haya nume­
rosos obreros que tengan que pagar canti­
dades enormes por cédula y haya propieta-
rios que no pagan ni la mitad que quien sólo 
tiene para vivir su trabajo diario. 

Ejemplo de ello: U n a familia que posee 
numerosas fincas en un pueblo, fincas que 
producen rentas que permitan vivir explén­
didamente a siete personas, costear carrera 
a tres hijos y que nadie trabaje en ella, 
el cabeza de familia paga de cédula 13 pe­
setas y céntimos; un obrero tipógrafo—re­
dactor de V I D A NUEVA, del que hemos visto 
la cédula—. que no tiene otros bienes que 
su trabajo, ha de pagar 4 0 pesetas. Y p a r a 
mayor escarnio, esa cédula es de las clasifica-
das como rentas de trabajo. Como este caso 
existen muchísimos. 

Nada vale nuestra protesta, nuestra indig­
nación contra tales abusos. N o tenemos otro 
recurso que el del pataleo, ya lo sanemos. 
Pero nos consolamos con que nuestro pensa­
miento nos traiga a los labios las frases más 
duras, palabras que la de ladrón es dulce 
y suave como un caramelo, comparada, con 

ellas. 
Y pensamos en lo que haríamos con quie­

nes tales cosas nos imponen y con quienes, 
debiendo ser los que pagan y tienen rentas 
sin trabajar, guardan su dinero, pensando 
en que todavía hay paciencia en España y 
primos que vacían sus bolsillos para los 
demás. 

El socorro a los obreros 
en paro forzoso y Saborit 

Andrés Saborit, concejal socialista de 

Madrid, en una de las últimas sesiones de­

dicadas a la confección del presupuesto para 

el año venidero, propuso una subvención de 

quinientas mil pesetas para indemnizar a los 

obreros en paro forzoso. P o r fin, y tras lar­

gos debates, el pleno dejó reducida tal pe-

tición a 220.000 pesetas. N o es mucho, pero 

si consideramos que la extrema izquierda de 

los concejales del Ayuntamiento de Zarago­

za tolera jornales de cinco pesetas entre los 

obreros municipales, y vota medio millón de 

pesetas para "echar pegotes" a una catedral, 

habremos de reconocer la falta que en Z a ­

ragoza está haciendo una representación so­

cialista en el Ayuntamiento. 

¡Para esto y para tantas otras cosas. . . ! 

PROPAGANDA SOCIALISTA 

La conferencia de Indalecio Prieto en el Principal 

Mañana, a las once, da la conferencia 
anunciada en el teatro Principal nuestro ca­
marada Indalecio Prieto. 

Decir que la expectación por escucharle 
es enorme, sería repetir lo que todos dicen. Y 
aún podemos juzgar mejor de ello nosotros, 
por la demanda de invitaciones para asistir 
al acto. Ta l fué, que el miércoles pasado 
quedaron agotadas y la Agrupación Socia­
lista hubo de publicar una nota en la Pren­
sa diciendo que era imposible atender una 
so la petición. 

Aún hubo muchos que, a pesar de haber 
leído aquella advertencia, insistieron en su 
solicitud; y hasta el último momento preten-

dían adquirir una invitación. 

D e Huesca, de Teruel, de Logroño, Ca­

lahorra, Navarra y nuestra provincia han lle­

gado cartas y telegramas rogando se les re-

servase invitaciones. Imposible acceder al 

ruego de todos ellos. La capacidad del tea­

tro no permite el acomodo de los miles de 

personas que hubieran deseado escuchar a 

Prieto, nuestro elocuente camarada. 

Desde 1903. cuando la famosa asamblea 

republicana en la que Salmerón dirigió la 

palabra a los republicanos aragoneses, nin­

gún otro acto despertó el entusiasmo que el 

que mañana se celebrará. 

Esto nos llena de satisfacción a los socia­

listas zaragozano, porque demuestra el de­

seo de las gentes por conocer cómo pensa­

mos en los difíciles momentos por que atra-

viesa la nación, momentos en los que, ante 

futuros acontecimientos, se desea saber el cri­

terio de los hombres de izquierdas antidinás­

ticas en relación con lo pasado, lo presente 
y lo por venir. 
Indalecio Prieto, figura cumbre en la po­

lítica nacional, es punto en el que convergen 

las miradas y el pensamiento de todas las 
clases sociales. 

Sus campañas parlamentarías en pasadas 
épocas; su voz condenatoria lanzada desde 
el Ateneo madrileño contra quienes—del más 
alto al más bajo—arrastraron a España a 
hecatombes que habrán de tener sanción en 
la historia nacional; sus magníficos discur­
sos en los actos de propaganda de los idea­
les a que consagra su vida, le hacen merece­
dor de elogios que nosotros, camaradas y 
compañeros suyos, amigos entrañables, no he­
mos de dedicarle. N o s basta con los que le 
hace la opinión general. 

Como se tiene anunciado, el acto se ce­
lebrará a las once en punto, y las puertas 

del teatro se abrirán a las diez, cerrándose 
momentos antes de comenzar la conferencia. 

Se ruega a todos los poseedores de invita­
ción preparen ésta al llegar a las puertas, 
evitando así que se paralice y, por lo tanto, 

la aglomeración. 

También rogamos encarecidamente a nues­
tros amigos no intenten ni permitan cualquier 
manifestación, ya que, hallándose prohibida, 
podría dar lugar a incidentes lamentables. 

El banquete será también un acto magní­
fico de camaradería y fraternidad, ni que 
asistirán numerosos compañeros y amigos. D e 
haber dispuesto de local a propósito, segura­
mente e l número de concurrentes hubiera lle­
gado a muchos cientos. 

La Agrupación Socialista ruega a todos 
sus camaradas cumplan cuantas advertencias 
han sido hechas acerca del acto de mañana. 

Contestando al presidente 
de la Cámara Hotelera 

Con fecha 18 del pasado apareció en He­

raldo de Aragón, entre otras, la opinión del 
presidente de la Cámara Hotelera, don Ra­
fael Alonso, en la cual vierte conceptos que, 
aunque yo no sea el más llamado a replicar­
le, quisiera demostrar a la opinión lo que este 
señor, como dueño del Hotel Europa, es y 
representa. 

En sus manifestaciones dice que las bases 
presentadas son leoninas. 

Este señor, enemigo de la organización, 
no puede ver que los obreros pidan parte 
de lo que les corresponde y, por lo tanto, 
ha de estar siempre en contra de sus reivin­
dicaciones, tanto morales como materiales, 
porque entiende que los obreros de su casa 

han de estar más como esclavos que como 

obreros. Veámoslo. 
Hace algún tiempo se planteó un conflicto 

en su casa, que lo ventiló el Comité Parita­
rio, porque sus camareros hicieron la denun­
cia al mismo de que este señor intervenía en 
la distribución del tronco (o sea propinas), 
diciendo que con esa parte se pagaba al vi­
gilante de noche, conserjería y, seguramente, 
algún dependiente más. Eso hacía, y algu­
nas otras cosas que no quiero enumerar-

D e la solución de dicho conflicto no quie­
ro hablar: sólo sé que un señor que atendió 
por Suasi, secretario que fué también de los 
Comités de esta industria en Madrid, abu­
sando de una confianza no dada (así le re­
sultó), nos engañó desde al presidente de 
aquel Comité hasta a nosotros, llegando a 
amenazarnos en el hall del Hotel Oriente. 
D e lo actuado en este asunto, en el Comité 
Paritario existirán las actas de las sesiones. 

Con esto quiero demostrar que cuando con 
los camareros ha hecho esto, habrá que ver 
lo que hará con las camareras. Por eso no 
es de extrañar que diga que les va muy bien 
con ellas. Empiezan porque están internas, 
y al citar en esa forma seguramente no se 
ajustará a la ley de 30 de enero de 1900. 
según dispone la R. O . de 1918, ni las con­
tenidas en las de 13 de marzo de 1900 y 
3 de marzo de 1904, que prohiben el traba­
jo a las camareras en domingo; pero sí se 
acojerán a la autorización contenida en el 
artículo 10 del Reglamento de 19 de abril 
de 1903, pero no cumplen el resto del ar­
tículo, que, aunque autoriza a trabajar los 
domingos, obliga a establecer dos turnos. 

Con respecto a la jornada de trabajo les 

corresponde la de ocho horas, que no se cum­
plen tampoco; así que al no cumplir con 
las leyes sociales respecto a las camareras, 
se las considera como domésticas a l servicio 
de los dueños exclusivamente y nunca para 
el servicio del restaurant. 

Otro dato más es que en el Comité Pari­
tario existe un contrato de trabajo que no 
llega a discutirse porque a la patronal ho­
telera no le conviene ,y seguramente al que 
menos al señor Alonso, porque una de las 
cuestiones es la de que las camareras de ho­
teles y reataurantes tendrán los mismos dere­
chos y deberes que los camareros, con lo 
que se refiere a la legislación social, suel­
dos, etcétera. 

Luego, mirándolo por otro lado, ¿verdad, 
señor Alonso, que algunas veces se dan ca­
sos de verdadera inmoralidad? Y aquí sí 
que estaría bien alguna visita de inspección 
por la Delegación regional de Trabajo, pues­
to que los Comités Paritarios, si no todos, 
en su mayoría, no están todavía constituídos 
normalmente para poder desempeñar dicha 
función. 

P. CHILLARON. 

Contestación adecuada 

Como consecuencia de una proposición 
presentada por F. García en Cultura y Ac­

ción, he de contestar lo siguiente: 

Primero. Que V I D A N U E V A no descendió 
al terreno personalista hasta que se vió obli­
gada por la actitud de Cultura y Acción. 

Segundo. Que no tenemos inconveniente 
de asistir a cuantas entrevistas se nos cite 
donde y cuando se quiera. 

Tercero. Que es inadmisible por nuestra 
parte lo de fallar con un acta privada, pues 
esto es potestativo de las asambleas que se 
celebren para este y para otros asuntos de 
índole social; y, por último. Que procede-
remos siempre y en todos los casos análogos 
con la misma energía y serenidad que en el 
presente. 

M. SERRA. 

Café Exprés — Café Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

P l a z a de la Const i tuc ión 
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PANORAMAS DEL MOMENTO 

Los profesores m ú s i c o s de Zaragoza 

El camarada director ha recibido una 
amable carta de la Asociación de Profeso-
res Músicos de Zaragoza. En ella hacen 
constar el agradecimiento de la entidad por 
la campaña que desde VIDA NUEVA veni-
mos realizando en pro de tan estimados ami­
gos, tan seriamente amenazados aquí, como 
en toda España, por la implantación del cine 
sonoro, de la radio y de las gramolas, en la 
mayoría de los salones de cinematógrafo, ba­
res y restaurants. 

"Donarber" es también objeto de una 
expresiva cita en tal comunicación, refirién­
dose a la crónica a ellos dedicada, apareci­
da en esta misma sección hace dos semanas. 
"Donarber" agradece a los profesores músi­
cos su amable proceder y les anima, una vez 
más, a que no desmayen ante los contra­
tiempos que el afán norteamericano de lle­
nar el mundo de cosas mecánicas, les está 
produciendo, amenazando seriamente su sus­
tento y el de sus familiares. El arte mag­
nífico que ellos interpretan a maravilla no 
níqco que ellos interpretan a maravilla, no 
puede morir a manos de unos cacharros más 
o menos sonoros. De momento habrán tal 
vez de sufrir quebrantos y olvidos que de­
primirán su ánimo, Pero llegara—¡quien lo 
duda!—la fórmula salvadora que es precisa 
y que habrá de buscarse e imponerse. 

No desmayen, pues, tan notables artistas. 
Con ellos, antes, ahora y siempre, formare­
mos vanguardia para defender los fueros de 
la bella música, arrobo del espíritu cuando 
suena en toda tu pureza, merced a la inte­
ligencia de una bien disciplinada orquesta; 
tormento de los oídos cuando en la pantalla 
moderna sonorizada, los violines suenan como 
destempladas trompetas y éstas como horrí­
sono trepidar de autocamiones... 

Estampa d e Cinco V i l l a s 

Confieso que, aun deseándolo con curiosa 
avidez, no había tenido nunca ocasión de 
conocer personalmente la famosa región cin-
covillana, que tantas crónicas, de abundante 
y pelotillera prosa, ha hecho surgir de las 
plumas de escritores a quienes guiaba un in­
terés comercial o de propaganda política 
burguesa a cuenta de cualquier cacique que 
aspiraba a ser elegido diputado por el dis­
trito. 

Por eso, apenas anunciada la excursión de 
los trabajadores de Zaragoza, dedicada a pa­
sar unas horas de amable convivencia con 
los obreros del campo, allá en la magnífica 
villa de Ejea de los Caballeros, me apresuré 
a ser uno más, aun a sabiendas de que la 
jornada, para mí, había de ser dura y ago­
tadora, pero iluminado y fortalecido por la 
convicción de mis ideales, cada vez más que­
ridos y con mayor fervor alimentados. 

Aquí sería el momento oportuno de calcar 
la papeleta que llevan aprendida, cuando a 
estos sitios van, los jornaleros de la pluma 
de la Prensa burguesa. Son frases estereoti­
padas durante muchos años de cursilería ram­
plona y servil. ¡Qué lirismos para adular a 
la raza magnifica de los que trabajan la tie­
rra en Cinco Villas! Y el aspecto de la exu­
berante huerta de Tauste y Gallur. Y a la 
urbanización verdaderamente notable de Ejea 
de los Caballeros. Pero por encima de todo 
esto, en aquellas inmensas planicies en las 
que el trigo, rico venero de esta próspera 
comarca, hace que el sol parezca obscure­
cido ante el colorido fuerte y lozano de las 
espigas doradas... 

Pero... ¿puede caber en un trabajador, 
en un socialista, en un aragonés, la triste 
lacra de la adulación, que es fácil éxito de 
los espíritus mediocres e incapaces de pen­
sar por cuenta propia? Rotundamente, no. 

Y así, cuando el autobús devoraba los 
kilómetros, y mis camaradas, embriagados de 
sol y de optimismo de la vida exuberante 
que respiraban los campos recién segados, 
desembocados en el proceloso mar de las 
eras repletas del rico cereal, comentaban con 
entusiasmo la magnificencia de Madre Na­
tura en esta comarca, yo, un poco triste, 
ajeno a todo lo que no fuera mi meditación 
interior, pensaba con pena en que la riqueza 
que ante nuestros ojos se extendía no haría 
más que la felicidad de unos cuantos poten­
tados, mientras muchos cientos, acaso miles 
de trabajadores, después de labrar, y sem­
brar, y cuidar, y segar, y aventar, bajo un 
sol implacable que aniquiló sus cuerpos, ha­
bíanse de conformar con unas migajas de 
aquel pantagruélico festín que significaban 
los montones de trigo que ante nuestra vista 
contemplábamos. 

¿Como vivirían los trabajadores que con 
tanto amor trabajaron aquellas tierras, arran­
cándoles una tan magnífica cosecha? ¿Qué 
terribles injusticias no se cometerían con ellos, 
condenándoles a un jornal de hambre, de es­
clavitud, en pleno siglo X X ? 

Nos olvidamos ya durante todo el día, de 
nuestro problema de trabajadores de la ciu­
dad. Y nuestros ojos se humedecieron de re­
beldía, de coraje, de afán de justicia, cuan­
do nuestros camaradas, en el acto celebrado 
en Ejea, corazón y eje de las Cinco Villas, 
tronaban contra los que explotan a los tra­
bajadores de la tierra, al caciquismo brutal, 
inquisidor, salvaje, que medra en estas tie­
rras generosas y afirmaban su amor hacia la 
causa incomparable del Socialismo, que es 
calor humano, repitiendo una afirmación ca­
tegórica, rotunda, de nuestro ideario: "¡La 
tierra, para quien la trabaja! ". 

DONARBER. 

¿Cuándo se implantarán los Comités 
paritarios en la Agricultura? 

Unámonos todos los trabajadores 

No es de extrañar la campaña emprendi­
da contra el Partido Socialista y la Unión 
General de Trabajadores y contra sus diri-
gentes por toda la prensa española—salvo 
alguna honrosa excepción—y principalmen­
te por los periódicos que, llamándose de la 
extrema izquierda, se erigen en defensores 
del régimen burgués, antagónico e inhumano 
a nuestros ideales de emancipación, que, con 
su combinado engranaje y de mil formas dis­
tintas esclaviza a la clase trabajadora toda. 

Si esto hace la prensa que blasona de li­
beral, ¿qué hemos de esperar de la reaccio-
naria, tal como El Debate, El Siglo Futu­
ro, Informaciones y otros periódicos del mis­
mo jaez? Estos nos tildan de revolucionarios 
y aconsejan a la clase proletaria que no in­
grese en las filas socialistas, sino en las del 
Padre Gafo, donde encontrarán solución a 
todos los problemas que afectan a la clase 
trabajadora. 

El pueblo va despertando y dándose cuen­
ta de que su mejoramiento económico y so­
cial no lo ha de conseguir por medio de re­
zos y salmos, sino por medio de la organiza­
ción, para, desde ella, exigir a los hombres 
lo que nos pertenece, pues sólo en el hombre 
radican el mal y el bien de la humanidad, y 
sólo al hombre hay que exigirle. 

Hasta hace muy pocos años, nuestros or­
ganismos no habían extendido su radio de 
acción al terruño. 

Hoy, nuestros dirigentes tienden sus mira-
radas por todos los ámbitos de la nación; y 
haciendo de misioneros, no como los troglodi­
tas de El Debate, redentores de las injusti-
cias sociales que padece la clase proletaria, 
con certera visión, siempre vibrante el cora­
zón, realizan una labor de proselitismo, nun­
ca bien ponderada si tenemos en cuenta la 
abnegación y el sacrificio que supone el he­
cho de exponerse a perder la libertad y has­
ta incluso la existencia, de mil modos distin­
tos, p a r a llevar al campo la voz de la ver­
dad, la voz de la Justicia. No como lo ha­
cían y aún procuran hacerlo los viejos po­
líticos en sus propagandas electorales, que 
compraban las conciencias o bien prometían 

lo que nunca habían de cumplir. De ahí que 
con la apatía y la indiferencia del elemen­
to trabajador, la burguesía forjaba las cade­
nas que hoy nos aprisionan, a la vez que 
afianzaba la situación privilegiada en que hoy 
se encuentra el régimen capitalista. 

A derruir el régimen económico tal y co­
mo hoy está estatuído tiende el Socialismo, 
sin emplear otro medio, en principio, que el 
imperativo de la ley. Pero, para conseguir 
la transformación de la actual sociedad ca­
pitalista en otra en que no exista la explo­
tación del hombre por el hombre, es preciso 
que nos unamos todos los explotados e in­
gresemos en el Partido Socialista, el único 
que con su programa nos liberará de la ex­
plotación y desigualdad de que hoy somos 
objeto. 

Negar la eficacia y buen resultado que es­
tán dando las campañas que nuestros dili­
gentes realizan por la campiña sería pueril. 
Estamos viendo que cada día se constituyen 
nuevas agrupaciones socialistas y sociedades 
afectas a la Unión General. 

Por eso nuestro enemigo común, el capi­
tal y sus aliados, se aprestan a la defensa y 
por medios canallescos tratan de contener 
nuestra marcha ascendente y evolutiva de 
mejoramiento económico, político y social, 
persuadido de que todas las mejoras que 
nosotros consigamos redundarán en contra de 
"sus sagrados privilegios". 

Es preciso, pues, que todo los trabajado­
res, tanto de la industria como del terruño, 
marchemos de la mano, si queremos resolver 
la cuestión económica, base de la libertad 
política y fundamento del ideal socialista. 

Por lo que a los obreros del campo se re­
fiere, los más esquilmados por la clase capi­
talista, hemos de procurar que cuanto antes 
se constituyan los Corniles Paritarios de la 
Agricultura. En ellos podremos obtener los 
resultados que día tras día procuran infil­
trar en nuestra mente los que nos dirigen, 
si a ellos sabemos llevar hombres conscien­
tes que no se dejen arrastrar por móviles 
afectivos, sentimentales, etc., sino guiados de 
un espíritu recio altamente social y condu­
cente al mejoramiento de las condiciones 
económicas del proletariado, desoyendo todo 
canto de sirena y despreciando todas las 
amenazas. 

Enumerar el abandono de que somos ob­
jeto por parte de la ley los campesinos, casi 

no hace falta, puesto que todos los cono­
cemos. 

Para el campesino no existe la jornada le­
gal de trabajo, ni el retiro obrero obligato­
rio, ni el descanso semanal, ni el seguro de 
paro, ni la ley de accidentes de trabajo, 
salvo alguna rarísima excepción; en fin, no 
hay nada legislado que le defienda de tantos 
enemigos como le rodean. Para él no hay 
derechos, sino obligaciones. Los Comités Pa­
ritarios no serán una perfección, como tam­
poco son nuestra suprema aspiración. Pero 
es innegable que servirán para armonizar y 
regular capital y trabajo más en armonía que 
en las actuales circunstancias. 

Para librarnos de las ignominias e injusti-
cias que padecemos los trabajadores, causa 
del egoísmo de la clase privilegiada, precisa, 
como decía al principio, que estemos estre­
chamente unidos todos los explotados y co­
operemos por el pronto advenimiento del So­
cialismo, símbolo redentor de la Humanidad 
y escuela de Justicia en todos los órdenes. 

JUAN SANCHO GARCÍA. 

Cobardes, no; 
verdaderos defensores del obrero 

Recientemente, en un suelto publicado por 
el diario sindicalista Solidaridad Obrera, se 
nos trataba de cobardes, sólo por el hecho 
de no ser partidarios de la táctica que ellos 
emplean, la cual nunca fue favorable para 
la clase trabajadora, ni jamás podrá llegar a 
serlo, y, escarmentados de sus desastrosos re­
sultados, en beneficio del proletariado na­
cional, nosotros no hemos de faltar ni lo 
más mínimo a la verdad. Si es que creen 
que sólo es valiente quien en todo momento 
de lucha hace uso de la violencia, yo, con 
toda sinceridad, he de decirles que padecen 
un gran error, y por esas causas existen en 
las cárceles españolas muchos compañeros, 
víctimas de esa táctica equivocada, para los 
cuales yo deseo la libertad con todo mi co­
razón y lo más pronto posible, porque estoy 
convencidísimo que muchos de ellos vendrían 
a nuestras filas arrepentidos de sus anteriores 
actuaciones (como ya hicieron otros muchos), 
persuadidos de que por camino como el que 
en épocas pasadas emprendieron. 

No es más valiente quien en todo momen­
to está dispuesto para hacer uso de la vio­
lencia; yo considero como hombre de valor 
a aquel que nunca esconde la cara y que 
siempre se halla dispuesto para la lucha en 
todos los terrenos; pues el nombre de cobar­
des sólo les cabe a quienes únicamente cuan­
do la situación se les presenta en momentos 
algo favorables, se deciden a la lucha y 
ésta ha de ser indiscutiblemente por la vio­
lencia, pues sin ésta no pueden actuar. 

Esos que durante el desdichado período de 
la Dictadura se hallaron ocultos, sin dar se­
ñales de su existencia, aparecen de nuevo, 
tratando de demostrar a los trabajadores hu­
mildes, diciéndoles con vanas palabras que 
ellos serán los veardaderos libertadores del 
proletariado, cuando en su primera actuación 
sindical, después de siete años de inactivi­
dad, tienen que agregar a su historial un 
nuevo fracaso, en el que a pesar de que, se­
gún ellos, es un triunfo rotundo, para los 
demás no existe y para muchos sindicalis­
tas tampoco, y no quiero con ello decir que 
nos alegremos de esto, porque sería alegrar­
nos del mal propio. 

¿Qué hubiese ocurrido si durante el pe­
riodo dictatorial no hubiese habido una or­
ganización perfecta, que, muy bien enterada 
de la situación y dentro de los límites que 
se nos concedían, defendiese los intereses de 
los trabajadores en los lugares de trabajo? 

Se dice: ¡Ah; es que los socialistas ad­
miten el intervencionismo y los Comités Pari­
tarios! 

Sí; los socialistas admitimos los Comités 
Paritarios como un medio más de lucha, y 
prueba de ello es que la clase patronal los 
combate; somos intervencionistas porque lo 
consideramos más humano y noble que la 
violencia sistemática y más favorable para 
los trabajadores en determinados momentos. 

Nosotros estamos siempre dispuestos para 
la lucha, lo mismo con Dictadura que sin 
Dictadura, con garantías constitucionales y 
sin ellas, y, en fin, donde sea y como sea; 
pero siempre que se lleve un fin concreto. 
No queremos ser instrumentos para glorias 
de nuestros enemigos. Somos políticos e ire­
mos a los Ayuntamientos, Diputaciones, Cor­
tes y a donde haya que defender los inte­
reses del proletariado. El apoliticismo es per­
judicial para todos y por esta causa se halla 
tan corrompida la política española; es ne­
cesario que en estas corporaciones que rigen 
los destinos de la nación se oiga la voz del 
pueblo, pues las representaciones burguesas 
no atienden más que a sus intereses particu­
lares y jamás se preocupan, ni se preocu­
parán de las necesidades del pueblo, y esto 
nosotros no podemos dejar que ocurra de 
aquí en adelante, y por ello llevaremos a esos 
centros verdaderos representantes de la de­
mocracia para que se deje oir la voz del 
pueblo. 

Con esto terminaré por hoy diciendo que 
en ningún momento los socialistas esconde­
mos la cara y, por l o s fueros de la verdad 
no nos callaremos a cuantas calumnias se nos 
dirijan. 

A. DEL BURGO. 

FILOSOFÍA OBRERA 

La cobardía, desde el punto de vista fí­
sico, puede ser disculpable. No así la cobar­
día que se ampara en la fuerza y llega a ser 
tiranía intolerable a fuerza de tener miedo. 

Lo decía, en protesta amarga, entre un 
grupo de camaradas, el amigo luchador, que 
por joven y fuerte, no concibe el panorama 
desolador de la raza humana de hoy. ¿Pero 
es que existe la valentía y el heroísmo? Y 
tenía razón. No hay regla sin excepción. 
Pero esta excepción se va haciendo cada día 
tan exótica, que ya los pueblos más latinos 
nos vamos pareciendo, por idiosincrasia es­
piritual, a aquellos otros tristes y fríos, de 
mansedumbre perpetua, que no conciben la 
vida sino a fuerza de renunciar a todo lo 
humano, y apenas remedan la vida de las 
bestias. Y digo remedan, porque su cobardía 
llega hasta el extremo de no saber defender 
sus crías—hijos—de los zarpazos de los ca­
zadores—burguesía — que acechan siempre. 
Las bestias, pues, van siendo superiores al 
hombre. 

La sencillez—que es sinceridad—ha de ser 
cuerpo y espíritu en los hombres que llevan 
muy adentro un ideal de redención humana. 
El lacayismo es igual si la librea se usa ante 
un monarca absoluto, que ante un líder de 
la Democracia. Cortesía, sí; moderada, sin 
caer en la pirueta bufonesca de un Rigo-
letto de ocasión. 

Prensa socialista y obrera 

Hemos recibido en nuestra redacción el 
colega valenciano que se titula República 
Federal, magnífico semanario socialista ór­
gano del partido en Valencia. 

Hace poco tiempo que apareció este pe­
riódico, y lleva en sus columnas las vibra-
braciones y entusiasmos de los camaradas 
valencianos. Cada día que pasa toman mayor 
impulso las ideas socialistas en la región le­
vantina, y República Federal es la expresión 
sincera y elocuente de cómo piensan y a 
qué aspiran los hombres libres de la ciudad 
valenciana. 

También hemos recibido el veterano co­
lega bilbaíno La Lucha de Clases, que, re­
mozado y reformado, sigue tan batallador y 
tan lleno de juventud espiritual. 

Bien venidos sean y gustosos establecemos 
el cambio. 

Igual decimos al semanario Libertad, de 
Cieza, que justamente ostenta el título de 
defensor de los oprimidos. 
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T E M A S INTERNACIONALES 

LA UNION FEDERAL EUROPEA 

Y a dieron comienzo las sesiones d e l a 

Conferencia para tratar del proyecto U n i ó n 

Federa l Europea , que Arístides Briand lan­

zó el pasado año y q u e parece fué favora­

blemente acogido por los pueblos consulta­

dos . N o e s para menos. T o d a idea o proyec­

to q u e tienda a unir a los diferentes E s ­

tados europeos e n una federación o comuni­

dad, en que de una vez se pueda de manera 

cierta y clara vislumbrarse la p a z merece 

nuestras simpatías. 

P a r a l legar a conseguir ese glorioso ga­

lardón, lo primero que tenía que haber rea­

lizado era esa unión o federación de sus Es ­

tados, fundamento único d e una paz verda­

dera en nuestro desgraciado continente, paz 

que nunca debió ser alterada, y a que ni di­

ferencia básica ni notable hay ni puede ha­

ber en el continente europeo capaz d e divi­

dirnos en numerosos pueblos que haciendo 

razón de su existencia el patriotismo y el 

amor de lo vetusto, haya creado un conjun­

to de fronteras y barreras comerciales que 

cuando n o son causa tangible de vergonzosas 

luchas o estúpidas guerras, son motivos de 

quebrantamientos económicos que siembran 

en Europa la carestía d e l a vida y , c o m o 

consecuencia, l a miseria. 

S e pretende que una determinada clase 

social siga con sus fabulosos negocios impo­

niéndose a todo un mundo proletario que n o 

tiene, que no debe estar sometido a una mino­

ría que n o trabaja, que no produce y que 

no tiene razón de existir. Por todo lo cual ese 

magno proyecto de federación europea es un 

paso formidable hacia una democratización 

d e los pueblos europeos; sería un paso deci­

sivo hacia la anulación d e las perjudiciales 

fronteras aduaneras y , por último y lo más 

importante es que se podrían suprimir más de 

la mitad d e los gastos que para sostener in­

útiles ejércitos existen en los presupuestos de 

todos los pueblos. 

Simpático resulta ese bel lo proyecto, por 

lo que no dudamos de l a p o y o de que l o hará 

objeto l a Interancional, como tampoco l e fa l ­

tará l a decisiva ayuda socialista, y a que lo 

que se busca es pacificar y ordenar a Europa. 

Só lo tendrá la animosidad imprudentemente 

mostrada por l a prensa patriotera de todos 

los países y l a oposición d e e sa vergonzosa 

coalición internacional de todos fautores de 

dictaduras y de guerras. 

P e r o no importa. Europa está dentro de 

una evolución que inclina al mundo hacia 

las ideas de democracia y humanidad. E l 

socialismo triunfa e n casi todos los pueblos 

europeos y n o permitirá que una idea, que 

un proyecto c o m o el d e U n i ó n Federal E u ­

ropea deje de ser una realidad 

E l socialismo abomina las guerras, detesta 

las fronteras, toma como antihumano las ten­

dencias a pequeñas patrias, n o reconociendo 

otra que la Humanidad, que el O r b e entero, 

que un mundo lleno de amor y fraternidad. 

Idea sublime que todo hombre sensato y de 

sentimientos generosos tiene que apoyar y 

propagar c o n objeto de que cuanto antes l le­

guemos a implantar una vida más equitativa 

y mejor. 

E l proyecto Briand n o nace muerto; está 

basado sobre los escombros de un continen­

te destrozado y bañado en un mar de san­

gre y ruina, cuyos dolores y miserias están 

latentes todavía e n la conciencia d e l a gene­

ración presente, la cual hará formidable pre­

sión sobre las resoluciones de Ginebra que, 

acompañadas del inmenso peso del espíritu 

socialista, se conseguirá que, tarde o tem­

prano triunfe este bello y humano proyecto 

que va a traer a Europa la fraternidad y el 
amor. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

Es necesaria la unión 
de los trabajadores de la tierra 

Con sumo gusto he le ído los artículos pu­

blicados en este semanario titulados " L a ca­

restía d e l a v i d a : sus causas" y " L a nece­

saria federación de los trabajadores de la 

tierra", firmados por Sancho García y A r e ­

naz, respectivamente. 

P l á c e m e e n alto grado haya un sector po­

lítico-social que se preocupe de la tierra, y a 

que de ella, según la orientación que se dé a 

la misma, depende el malestar o bienestar de 

una nación y quizá del mundo. 

M a s c o m o aquí e n España la orientación 

que se ha d a d o al problema de la tierra 

h a sido t o d o lo contrario que debiera haber 

s ido , los resultados no se han hecho esperar, 

l legando c o m o hemos llegado a un desba­

rajuste tal que los mismos causantes de él 

n o aciertan a solucionar, dada la pobreza de 

su inteligencia, por una parte, y por otra, su 

brutal egoísmo. 

T o d o s claman y trinan contra la baja de 

la peseta y la carestía de las subsistencias. 

Debieron tener present eque los politicas­

tros del régimen no han hecho por los escla­

vos de la tierra más que sacarles el voto . . . 

y las pesetas, y cuando mucho, la construc­

ción de una mala carretera (sobre esto po­

drían llenarse muchas columnas en los perió-

d i c o s ) . Esto es cuanto han hecho los bus­

cadores d e votos. M a s para mejorar l a si­

tuación del obrero, ya sea jornalero, meche­

ro, arrendatario o pequeño propietario, n o 

han hecho nada más que acelerar su ruina 

y crear el estado ignominioso de servilismo 

en que viven tanto médicos como arrenda­

tarios, d e manera tal, que si no van a volar 

por quien el " a m o " ordena, son despojados 

d e la tierra que tantas y tantas veces han re­

gado con su sudor; creando con este modo 

de proceder el caos en que hoy nos hallamos 

sumidos y que los políticos y caciques cau­

santes d e el lo n o aciertan a sacarnos de él. 

T a n t o el obrero mediero o arrendatario 

c o m o el pequeño propietario ven mermado 

considerablemente el producto de sus fatigas 

p o r la causa, harto sabida de todos, d e que 

cuando el labrador pobre precisa vender, sus 

frutos se cotizan a precios irrisorios, pero 

cuando éste ha vendido y a , sufren el a lza 

consiguiente para enriquecer a los acapara­

dores . 

B u e n ejemplo tenemos e n el aceite, que a 

pesar de l a lza sufrida, e n cuanto empiece a 

caer l a oliva de l árbol irá baratísimo por no 

perder la costumbre; y todo esto por falta 

d e leyes protectoras que ponga a los escla­

vos de la tierra a cubierto d e las malas artes 

d e los q u e sin escrúpulos se enriquecen a 

su costa . 

M a s esto, como los esclavos d e la tierra 

n o están organizados, contestan con la única 

arma que pueden contestar: ésta es el aban­

dono del campo y la emigración a l a ciu­

dad . D e esto n o se percatan los buscadores 

de votos , porque c o m o en los pueblos siem­

pre hay quien vota "por los ausentes".. . re­

sulta que e l censo d e la población es el 

mi smo; pero si tuviesen ojos e n la cara y 

no estuviesen sus sentidos embotados por la 

soberbia y el caciquismo, verían los campos 

yermos, muchas casas cerradas, hundidas 

unas y amenazando ruina otras. 

U n ejemplo de los muchos que podría 

ci tar: Cañizar del Ol ivar (Terue l ) , e n el 

año 1921 contaba con 150 vecinos y h o y 

cuenta 7 0 , 

¡He ahí vuestra obra, políticos y caciques 

del régimen! L a baja de la peseta, la carestía 

de las subsistencias, causa todo ello de l a des ­

población de los campos; y como comple­

mento, la crisis industrial y , por lo tanto, la 

crisis d e trabajo y el hambre en tan grandes 

capitales. 

¿Quien desenredará esta madeja? 

Claramente está visto que el actual régimen 

es incapaz de el lo. 

U N TRABAJADOR. 

Desde Gallur 

Un acto de propaganda socialista 

E n el teatro Gaspariana d e Gallur, y con 

un lleno imponente, se ha celebrado un gran­

dioso acto de propaganda socialista, en el que 

han intervenido los infatigables luchadores 

Eduardo Castillo y Manuel Albar , redactor 

jefe de El Socialista. 

Presidió el acto el compañero Morte, d e 

esta local idad, que tras unas palabras de 

amable saludo para los oradores, concedió 

la palabra a Eduardo Castil lo, 

Este joven y culto camarada socialista 

pronunció un discurso e n tonos elevados loan­

d o la grandeza de actuación del Part ido So­

cialista Obrero Español. Fustigó a l a D i c ­

tadura y supo llevar al ánimo de los oyen­

tes la rectitud con que los socialistas pro­

ceden pública y particularmente. 

F u é un discurso l leno d e vehemencia y 

fe hac ia el Socialismo, que el auditorio pre­

mió con entusiastas ovaciones. 

A continuación hizo uso d e la palabra 

Manuel Albar , que en los tonos correctos 

e n él peculiares hizo una magnífica disección 

del cadáver de l a Dictadura. 

Fustigó con dureza al caciquismo rural, 

cada día más recrudecido en sus métodos de 

aherrojamiento de los trabajadores del cam­

po. Comentó con ironía la resurrección de 

los partidos burgueses llamados "clásicos", 

que aún pretenden seguir con sus desafue­

ros gobernando a la nación. 

Terminó mostrando su fe en que el ideal 

socialista se impondrá al podrido ambiente 

español, y animó a todos a tomar parte en 

las luchas futuras, formando en la Unión 

General de Trabajadores y el Partido So ­

cialista. 

U n a enorme ovación ahogó las últimas pa­

labras de Manuel Albar . 

A l final del acto se hizo una colecta para 

engrosar el fondo electoral, recaudándose 

2 8 ' 5 5 pesetas. 

Señalemos, para final, que el teatro estu­

vo completamente atestado de público y que 

a él asistió un núcleo importantísimo de mu­

jeres. A la salida se comentaban con entu­

siasmo los magníficos discursos de Castillo 

y Albar , coincidiendo todos en que este acto 

ha sido uno de los más brillantes de los c e ­

lebrados en esta v i l l a . — C . 

Sindicato nacional Azucarero y del Alcohol industrial 

Estado de cuentas durante el trimestre 
segundo de 1930 

Sa ldo de la cuenta anterior: 930'40 pese-

tas. 

Ingresos. — Cotización d e la U . A . E . , 

58 '50 pesetas; ídem de l a Gál lego . 15 '00; 

ídem de la A l a g ó n , 126'75; ídem de la 

Compañía de Alcoholes , 4 ' 5 0 ; ídem de la 

Alcoholera del Pi lar, 54 '00; ídem de la de 

Aragón . 106 '00; amortización de un bono 

de la Casa del P u e b l o , 25 '00 . T o t a l : 389'75 

pesetas.—Suman los ingresos: 1.326'15 pe­

setas. 

Gastos.—Cuota administrativa del mes d e 

abril, 10'50 pesetas; a Cecilio del Mol ino a 

cuenta su factura impresos, 150; aportación 

para la Casa d d Pueblo , 2 5 0 ; a Pardos , por 

su factura impresos, 4 0 ; a Sociedad Oficios 

Varios a cuenta de su anticipo, 5 0 ; gastos 

de representación del 1.º de mayo, 2 0 ; gas­

tos de correspondencia y escritorio del mes 

de abril, 4 ' 8 5 ; a V I D A N U E V A , subvención 

del mes de mayo, 5 ; cuota administrativa 

del mes de mayo, 10 '50; Carnets de la Unión 

General de Trabajadores, 5 0 ; gastos de c o ­

rrespondencia y escritorio del mes de mayo, 

8 ' 4 5 ; a V I D A N U E V A , subvención del mes de 

junio, 5 ; cuota administrativa del mes de j u ­

nio, 10 '50; gastos correspondencia y escrito­

rio del mes de junio, 6 ' 8 0 ; gastos sección de 

A l a g ó n , 74'90 . T o t a l : 696'50 pesetas.—Sal­

do existente en Caja : 629 '65 . 

Situación.—En metálico, 4 0 4 ' 6 5 ; e n bo ­

nos. C. P., 2 2 5 ; total; 629 '65 pesetas. 

Obligaciones pendientes,-—Saldo de fac­

tura impresos, 188'75; A Sociedad Oficios 

Varios. 5 0 ; total: 238'75 pesetas. 

Zaragoza, agosto 1930. — El contador. 

Teodoro Félez.—El secretario general, Luis 

Viescas. — E l tesorero, Constancio García. 

O b r e r o s : a f i l i a r o s a l P a r t i d o S o c i a l i s t a 

O b r e r o e s p a ñ o l . L a b u r g u e s í a n o s a t a c a 

p o r t o d o s l o s l a d o s . C o n t r a e l l a h e m o s 

d e c e r r a r los t r a b a j a d o r e s , p r e s e n t á n d o ­

le b a t a l l a e n d o n d e q u i e r a que s e e n ­

c u e n t r e . N o h a c e r l o a s í e s d i v i d i r l a s 

fuerzas o b r e r a s y d a r eI t r i u n f o a l a c l a s e 

patronal 

La Mutualidad Obrera 

Se reun ió e l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n 
c o n a s i s t e n c i a d e l o s c o m p a ñ e r o s R o s , J i -
m e n o , M o r a t e , L a d r ó n , G u í u , J o d r a y 
V i e s c a s . 

S e r e s u e l v e n v a r í a s p e t i c i o n e s d e c a m ­
b io d e m é d i c o . S e s o l i c i t a i n f o r m e f a c u l t a ­
t i v o s o b r e un p o s i b l e e n f e r m o c r ó n i c o . L a 
A d m i n i s t r a c i ó n de l a U. G. T . c o m u n i c a 
ha c o r r e s p o n d i d o a L a M u t u a l i d a d la 
a m o r t i z a c i ó n de u n b o n o de l a C a s a d e l 
P u e b l o . S e entera, e l Conse jo d e l o f r e c i ­
m i e n t o h e c h o a L a M u t u a l i d a d d e un s e r ­
v i c i o d e C l í n i c a y s e a c u e r d a e s t u d i a r l o . 
Se e s t u d i a t a m b i é n la p o s i b l e a m p l i a c i ó n 
del C o n s u l t o r i o , y se r e s u e l v e n d i f e r e n t e s 
a s u n t o s d e t r á m i t e . 

Suscripción de bonos para la ampliación 

de servicios 

S u m a anterior: 1 . 0 8 3 * 0 0 pesetas 

Austregesilio González . . 5 bonos de 5 pesetas 25'00 
José Gracia 1 - de 5 5'00 
Manuel Gascón 3 . de 5 • 15,00 
Eusebio G r a c i a 1 • d e 5 • 5,00 
A n t o n i o G r a c i a . 1 . de 5 > 5 '00 
Pantaleón Martínez 1 > de 5 5'00 
Pascual Badules. 2 . de 5 10'00 
José C inca 1 - de 5 . 5'00 
M a r t í n Puér to las 3 - de 5 • 15'00 
Nicolás Domingo 1 . de 5 - 5'00 
Pascual Casti l lo 1 • de5 • 5'00 
José Puértolas 1 • d e 5 • 5'00 
Migue l L a d r ó n . . 2 - de 5 • 10'00 
P e d r o Ros 2 - de 5 » 10'00 
Arturo Aznar. 2 > de 5 - 10'00 
J u l i a Bueno 2 - de 5 - 10'00 
Eugenio Salinas. 3 . de 5 15'00 
Francisco González 3 > de 5 • 15'00 
Antonio R e c i o . . . . . . . . . . 4 » de 5 - 20'00 
Roque Ibáñez, 2 • de 5 - 10,'00 
Florencio Yus 2 . de 5 • 10'00 
Mariano Enguita. 3 . de 5 - 15'00 
Alberto Martín... 2 - de 5 . 10'00 
José López 1 • de 5 • 5'00 
Manuel Diarte 1 . de 5 5'00 S u m a y sigue: 1.330'00 pesetas 

Sociedad de Albañiles «El Trabajo» 

Mañana, de siete d e l a misma a cuatro de 

la tarde se celebrará elección para cubrir 

las vacantes de vocales obreros en el Comité 

Paritario 

E l acto se celebrará en nuestro domicilio 

social de la calle de Estébanes, 2 , Centro 

U n i ó n General de Trabajadores. 

S e recomienda a lodos los afiliados concu­

rran a depositar su candidatura. 

Los puesto sa cubrir son de c inco vocales 

suplentes. 

Trabajadores: 
Leed EL S O C I A L I S T A 
Defensor de los intereses 

de los trabajadores 

Tintorería Imperial 
A V A P O R 

T i n t e , l i m p i e z a y p l a n c h a d o d e t r a j e s 

Méndez Núñez, 16, y D. Jaime I, 45 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

C u r a rad ica l S I N O P E R A C I Ó N 

NI D O L O R - : - P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

prop io y ú n i c o , s in e sc l eros i s . 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I, n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

ALMACEN DE SAN PEDRO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de A l h a j a s , M a n t o n e s d e M a -

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

S A N PABLO, 3 9 
TELÉFONO 24-45 

M e d i c i n a y C i r u g í a g e n e r a l 

Dr. Duplá Marco 
Ex-interno d e l a F a c u l t a d d e Med ic ina 

Ex médico auxiliar de los Hospitales de P a r í s 

C O N S U L T A : D E 4 A 7 T A R D E 

MIGUEL SERVET, 40, pral. 
Z A R A G O Z A 

Tip. - "La ACADÉMICA"' Zaragoza 

CLASES ESPECIALES PARA OBREROS 
M é t o d o s fáciles y r á p i d o s d e e n s e ñ a n z a con p r o c e d i m i e n t o s 

a d e c u a d o s p a r a o b r e r o s q u e n o t i e n e n e s t u d i o s s u p e r i o r e s . 

ORTOGRAFÍA — REFORMA DE LETRA — ARITMETICA 
Clases de una hora: 6 pesetas :-: De dos horas: 10 pesetas. 

COMERCIO 

IDIOMAS Kühnel 
IDIOMAS 

COMERCIO 

Plaza Constitución (entrada. Mártires, núm. 1, 3.º) 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a prov inc ia 

F U N D A D O EN 1 8 7 8 

Capital de los i m p o n e n t e s en 31 de marzo de 1930. . . . 46.939.328,08 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día. . . . . . . . . 39.327 — 

Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.289.408,01 — 

Se a d m i t e n i m p o s i c i o n e s de 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n el 3 p o r 100 d e i n ­
terés anual. L a s e n t r e g a s y l o s c o b r o s pueden h a c e r s e t o d o s los d í a s , d e nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y con l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e benéf ica n o t i e ­
n e q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s las g a n a n ­
c i a s q u e se o b t i e n e n se d e s t i n a n a a u m e n t a r l a s g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
d e l o s i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o el 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s , 
e s t a I n s t i t u c i ó n s e e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n de 
a q u é l l o s . 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 - S a n A n d r é s , 1 4 - A r m a s , 3 0 

F u e r a d e l a c a p i t a l no t i e n e s u c u r s a l e s n i r e p r e s e n t a n t e s 

LUIS LÓPEZ 
La Flor de la Sierra 

C l a r e t e p r e d i l e c t o 

E s p e c i a l p a r a F o n d a s y H o t e l e s 

Bodegas e n Almonacid de l a Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Compra y venta de trapos, papeles, 

hierros y metales viejos. 

Santiago Marquina 
Fin, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

T r a p o s - Papeles - Hierros - Metales 

LA MUTUALIDAD OBRERA 
COSO, 99, 1.º Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento ZARAGOZA 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados - * - Consultorio médico de su propiedad 

Servicios que tiene establecidos: Medicina General. — Enfermedades de la mujer y de los niños. - Sistema nervioso, Riñón y 
Diabetes. -Garganta, Nariz y Oídos.-Pulmón y Corazón. -Aparato digestivo. Reumatismo. 

Oculista.— Odontólogo.—Cirugía menor. Asistencia a partos.—Tocólogo (para casos distócicos).—Excelente suministro de medica­
mentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. — EN ESTUDIO: Servicio de laboratorio para análisis clínicos. 
¡ O B R E R O ! ¡ E M P L E A D O ! I N G R E S A C O N T U F A M I L I A E N " L A M U T U A L I D A D " 

�TBBHAqOHAl.Be


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año . . . . 5 ' 0 0 pesetas. 
Semestre . . , . 2 ' 5 0 » 
Trimestre . . . . 1 ' 25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

E N S E Ñ A N Z A S 

Cómo aumenta el Partido Socialista 

E n el último pleno celebrado por el P a r ­

tido Socialista, uno de los puntos de que se 

dió cuenta fué el estado de fuerzas afilia-

d a s a la organización. E n él púsose d e relie­

ve e l enorme aumento tenido e n un solo año 

y que demuestra el incremento que toman en 

toda la nación los ideales socialistas, 

A nosotros no nos ha producido extrañe­

za , pues tenemos fe en el porvenir y esta­

mos convencidos plenamente de que el S o ­

cialismo es una fuerza que se impone, que la 

impone el desarrollo d e las ideas en el mun­

d o , porque es el porvenir de la sociedad. 

Los más eminentes sociólogos consideran 

y pronostican para e l socialismo e l triunfo 

definitivo: derechas e izquierdas consideran 

que el socialismo e s l a base fundamental de 

l a sociedad futura, y a que abarca en sus 

concepciones la solución de todos los pro­

blemas que puedan ser planteados en cual ­

quier aspecto de la v ida . 

E n España . tan retrasada ideológicamen­

te, el socialismo se desarrolló de manera 

precaria hasta hace muy pocos años. L o 

sostenía solamente, l a férrea voluntad d e P a ­

blo Iglesias y de algunos otros buenos c a ­

maradas que tuvieron percepción clara del 

porvenir. T u v o arraigo solamente en las c la ­

ses obreras, e n los explotados, en los que 

sentían ansias de redención y llegaron a los 

mayores sacrificios para la propaganda y di­

fusión de sus ideales. Era algo nuevo que 

infundía miedo a las clases privilegiadas, 

que no podían concebir que nuevas ideas 

fueran contra todos los privilegios sociales, 

que aspirasen a la igualdad entre los hom­

bres, que pretendieran la desaparición de 

que unos hombres fueran explotados por 

otros. El Social ismo, para ellos, era l a ne­

gación de los privilegios de clase. D e ahí 

la guerra enorme que se hizo a quienes pre­

tendían difundir el ideal emancipador. 

Posteriormente aquella opinión fué circuns­

cribiéndose a una clase determinada. Fueron 

l legando al campo socialista nuevas personas 

que ya no encarnaban sólo la lucha econó­

mica; eran intelectuales que venían al S o ­

cialismo con ideas renovadoras llenas de 

idealidad, de lirismo, de deseos de mejora­

miento espiritual. Y h o y integran el Part i ­

d o Socialista intelectuales y trabajadores, e n 

magnífica comunión de pensamiento, en hu­

mana hermandad que no sólo aspira a l a lu­

cha de clases material, sino a establecer la 

lucha de postulados del pensamiento que van 

más a l lá d e fronteras y d e razas y q u e son 

símbolo de l a hermandad internacional. 

España será socialista, a pesar de cuanto 

se nos ha combatido por derechas y por iz­

quierdas; por todos. Contra todos hemos lu­

chado y en la lucha, si hasta ahora n o ven-

cimos, tampoco fuimos derrotados. 

Las clases obreras, desorientadas durante 

no pocos años, van viniendo a nuestro cam­

po, convencidas de que en e l Socialismo es­

tán compendiadas cuantas fórmulas sociales 

sean precisas para llegar a su emancipación 

integral en el especio económico. Las clases 

intelectuales, venciendo sus reservas y sus 

prejuicios, vienen también a confundirse con 

nosotros e n l a lucha . 

Paulat ina , pero firmemente, el Socialismo 

avanza, cada día más fuerte, más confiado 

e n sí mismo. 

He aquí una demostración de cuanto de-

cimos: 

L a Memoria del Part ido Socialista, en 3 0 

de junio de 1929, daba la cifra de 2 2 7 sec­

ciones, c o n 10.282 afiliados, e n toda España. 

E n igual fecha del año actual, el número 

de secciones era de 3 1 6 , von 17.590 afilia­

dos, Y desde aquella fecha hasta el 14 de 

septiembre e n que se celebró el pleno del 

partido, había aumentado en 5 .000 e l núme­

ro d e los que vinieron a nuestras filas. Son , 

pues, más d e 22 .000 los que militan e n el 

Partido Socialista. 

S i a e l lo añadimos que la Unión General 

se halla en estrecha comunión con los socia­

listas y que aquélla está formada por c ien­

tos de miles de trabajadores—de ella nos 

ocuparemos, con datos y cifras-—, podemos 

afirmar que el Part ido Socialista representa 

una fuerza d e l a que n o puede prescindirse 

en ningún aspecto de la vida social de la 

nación. 

E l Part ido Socialista es la genuina re­

presentación de la clase trabajadora; ésta 

lo sabe perfectamente y nos dará la fuerza 

suficiente que imponga de manera definitiva, 

con este u otro régimen, las aspiraciones y 

anhelos que ahora s e l e niegan. 

E n todas las clases sociales e l Part ido S o ­

cialista es respetado. Y ese respeto lo dan 

sus procedimientos, su programa y la honra­

dez de sus principios y de sus hombres. Y 

también su fuerza presente y su temor en el 

porvenir. 

Historia limpia, la d e hombres que, como 

Pab lo Iglesias, supieron poner el sacrificio 

de toda su v ida al servicio de sus ideas y 

de los trabajadores. 

ABSURDOS 
L o s escritores de la izquierda han censu­

rado duramente el alarde de fuerzas que hizo 

el Gobierno con motivo del mitin republi­

c a n o d e l pasado domingo. 

Verdaderamente que resulta en extremo 

grotesco que se lancen a la calle las a m e ­

tralladoras y los fusiles; pero no es tan in­

justificado ni tan pintoresco el empleo de 

los gases lacrimógenos. 

E l actual Gobierno recordó que los ojos 

de muchas madres españolas habían agotado 

sus lágrimas llorando a los seres queridos que 

perdieron en los desastres del barranco del 

L o b o y d e A n n u a l y p e n s ó q u e esos gases 

podían excitar los órganos visuales y dispo­

nerlos a un nuevo llanto si otros desastres 

se producían. 

P e r o si los ojos están faltos de lágrimas, 

s í las madres españolas no pueden exteriori­

zar de ese modo su dolor, cuando el momen­

to d e las responsabilidades llegue, esas ma­

dres, esos seres queridos no tendrán compa­

sión para los autores de tantas desgracias, de 

tantos desaciertos, de tantas injusticias, cuan­

d o los vea condenados y despreciados por el 

pueblo , y a harto de tolerancias incompren-

sibles. 

Y o n o conc ibo c ó m o todavía hay incau­

tos que vacían sus bolsillos cuando las hues­

tes del P a p a , aparentando una falsa miseria, 

solicitan su concurso. 

E n Zaragoza, como e n todas las capita­

les, los mejores edificios, los más suntuosos, 

los más confortables, los más costosos, son 

d e l a propiedad d e esos q u e s e l laman siervos 

de Cristo. E n estos d ías , la prensa se ocupa 

d e q u e unos pobres frailes, los Agust inos , 

van a construir un portal, un pesebre, un 

humilde cobi jo para esos apóstoles de l Cris ­

tianismo, c u y o valor ascenderá a varios m i ­

l lones d e pesetas. 

M i indignación estallaría ante estas ma­

nifestaciones d e la falsía clerical , si n o es ­

tuviera convencido de que esos edificios, den­

tro de poco, han de servir para fines muy 

distintos de los que se pretenden. Para escue­

las públicas, donde loa hijos de los pobres, 

a los que tanto quería Jesucristo, aprendan 

lo que los frailes desean que ignoren. 

E l A t e n e o d e Zaragoza va a inaugurar 

sus tareas culturales. Y como primer plato, 

va a organizar conferencias a cargo de unos 

señores con la pretensión de que justifiquen 

ante el pueblo los dineros recogidos y e m ­

pleados e n las obras del Pi lar . 

N o s parece que se va a repetir el caso ya 

famoso del Gran Capi tán: "Entre picos, pa­

las y azadones . . ." . Y menos mal si esto 

sirve para despertar al pueblo y que se dé 

cuenta de l a realidad d e ciertas suscripcio­

nes interminables. 

Alguien vió , mientras se celebraba el mi­

tin de afirmación republicana e n Madr id , 

cómo el fantasma de los desastres sufridos 

en las tierras ingratas del Ri f ejecutaba una 

danza macabra ante e l desfile d e aquel mar­

cial ejército provisto de todas las armas mo­

dernas, destinado a proteger la libre emisión 

del pensamiento y mantener el orden pú­

bl ico . 

Y alguien recordaba que e l general Be-

renguer vino al P o d e r para pacificar los es­

píritus y no comprendía cómo iba a llegar 

esa pacificación haciendo tal orientación. 

¿Será que el je fe de l Gobierno cree que 

el espíritu ciudadano es tan insensible c o m o 

la epidermis de los elefantes? ¿ O es que se 

figuraba que ante esa demostración guerre­

ra iban a huir, asustados, los fantasmas que 

presenciaban el desfile militar? 

N o , general; ni el pueblo e s insensible ni 

el fantasma dejará de danzar mientras n o se 

h a g a verdadera justicia. Solamente cuando 

ésta se haya realizado, los espíritus se pacifi­

carán y el fantasma huirá porque y a n o ten­

drá que recordar a las víctimas de aquellos 

hechos deshonrosos. 

JUAN PUEBLO. 

Tiranía o Libertad 

¿Cuándo se ha gozado en España un ré­

gimen de justicia y libertad? 

Los Gobiernos anteriores al fatídico dic­

tatorial n o lo hacían mucho mejor. S in gran 

esfuerzo podemos recordar el estado vergon­

zosa en que nos encontrábamos, gracias a los 

Gobiernos de hombres cumbres llamados li­

berales y conservadores, que derrocharon el 

crédito nacional, hundiendo al país e n l a 

mayor miseria, mientras los gobernantes se 

hacían millonarios. 

L l e g ó el Gobierno que había de salvar al 

país . El Gobierno que limpiaría de cac i ­

ques y ladrones (decían el Pr imo y sus sa­

télites) y sanearía la Hacienda de l a N a ­

ción. 

L a negra obra de la dictadura la conoce­

mos todos; lo necesario es no olvidarla. N o 

podemos olvidar los atropellos y persecucio­

nes contra todos los que nas oponíamos a la 

dictadura. Régimen de inquisición, en el que 

se llegó a implantar como deber patriótico 

el ser delator, al que se pagaba con esplen­

didez cuanto mayor era el número de vícti­

mas que entregaba. Régimen de miseria por 

los innumerables impuestos que pesaban so­

bre el país, elevando el precio de todo cuan­

to es necesario para la vida. 

Despilfarro enorme de millares de millo­

nes en orgías y francachelas, e n la compra 

de periódicos, del país y extranjero para que 

lucieran propaganda favorable a la odiosa 

dictadura. Régimen de cobarde y miserable 

adulación, en el que se otorgaba mayor pre­

mio al que más se arrastraba por el c i eno; 

de caciquismo vergonzoso, donde se entrega­

ba una ciudad al capricho y ambición de 

un degenerado..; crisis de dignidad, crisis 

de trabajo, paralización comercial, pérdida 

del crédito interior y exterior. . . ; e sa es la 

relación, incompleta, de la obra dictatorial. 

L a dictadura de l Pr imo c a y ó . . . , siguen 

e n pie la mayoría de las iniquidades im­

puestas por el anterior dictador, y no des­

aparecerán hasta que no haya desaparecido 

lo que debe desaparecer. 

El negro horizonte de la vida española 

se va aclarando. U n sol magnífico va des­

truyendo la pesada niebla que dominaba el 

cerebro del ciudadano español. El deseo 

ferviente de libertad se manifiesta e n las c la­

ses media y obrera, las únicas perseguidas 

por todas las dictaduras, que comprenden 

que para terminar con todas las injusticias, 

sólo su intervención en la lucha política p o ­

drá darles el triunfo. 

Si cumplimos con nuestro deber; si al in­

tervenir en la lucha electoral nos inclinamos 

al lado de los que sabrán atacar con ener­

gía, hasta hacerla desaparecer, la causa de 

todos los males ; si enviamos al Parlamento 

una numerosa representación socialista, la 

causa de la Libertad habrá triunfado y el 

malestar que sufre el pueblo español des­

aparecerá, con los responsables y todos sus 

ayudantes. 

Monarquía o Repúbl ica; lo que tenemos o 

la libertad plena de todos los derechos. 

JUAN BERAZA. 

S U G E R E N C I A S 

Bosquejillo de la política española durante la Dictadura 
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E n nuestro anterior artículo nos ocupába­

mos, en último lugar, de aquel famoso y re­

pugnante plebiscito en el que Pr imo de Ri­

vera vió que el país estaba siempre con él. 

H o y vamos a ocuparnos de otro asunto de 

gran transcendencia: la celebre mascarada 

de los alcaldes para rendir homenaje a Pr i ­

mo de Rivera. 

E n esta ocasión, como en todas, la D i c ­

tadura, muy aficionada, por lo visto, a l a 

farsa teatral, representó otra nueva comedia 

dramática, haciendo que el pueblo español 

diera la sensación de que era un borrego 

que, deslumbrado por los grandes superávits 

logrados por el dictador, no sabía pasarse 

sin él para congratularnos más con el que 

era director de nuestros destinos. 

P e t o esta mascarada sangrienta también 

costó cara al pueblo español. T o d o s los 

Ayuntamientos, dando un ejemplo de buena 

administración, contribuyeron al homenaje 

nacional al gran salvador del país. Veamos 

sólo algunos datos de aquella nueva burla a l 

pueblo español: el Ayuntamiento de M a ­

drid, modelo de buena administración, c o n 

gran número de obreros parados y numero­

sas obras por emprender, gastó en la alcal­

d a d a 1 2 0 . 3 3 9 ' 8 2 pesetas y al homenaje de 

Primo de Rivera contribuyó con otras vein­

ticinco mil pesetas; el Ayuntamiento de V a ­

lencia, en condiciones parecidas al anterior, 

contribuyó con 50 .000 pesetas al menciona­

do homenaje, y Barcelona con 100.000 pe­

setas. 

¡ Q u é mejoras no se podrían haber he­

c h o con estas cantidades! Y , sin embargo, 

fueron mermadas las arcas municipales e n 

grandes cantidades sólo por contribuir a un 

Homenaje a nuestro propio tirano, 

Y e l pueblo que veía esto, que compren­

día la enorme burla de que se l e hacía ob­

jeto, no podía ni aun protestar contra estos 

atropellos, porque el censor en la prensa o el 

gobernador en los actos públicos, se encar­

gaban de que no se supiera la verdad. 

P e r o , no contentos con esto, después de 

cometer toda clase de excesos y de sufrir 

tan grave quebranto la Hacienda española, 

se confeccionó en 1929 un presupuesto que 

demuestra claramente el amor y el interés 

que sentían por e l país el dictador, sus se­

cuaces y sus protectores. 

E n una rápida ojeada a dicho presupues­

to, vemos cifras tan significativas c o m o las 

siguientes; para S S . M M . y A A . R R . , 

nueve millones doscientas cincuenta mil pe­

setas. Comparemos estas cifras con las de otros 

países, Francia, por ejemplo, y veremos que 

mientras nosotros pagamos esos nueve millo­

nes y pico para el sostenimiento de un régi­

men viejo y arcaico, e n la vecina Repú­

blica n o se gasta nada más q u e cuatro mi­

llones de francos, que al cambio actual son, 

aproximadamente, 1.458.000 pesetas. P e r o 

ved l a diferencia: Francia, con cuarenta y 

cuatro millones de habitantes, s e basta para 

sostener al presidente de la República, ele­

gido por el pueblo, con un millón y medio 

de pesetas; nosotros, con veintidós millones 

de habitantes, gastamos en mantener a una 

familia nueve millones y p ico . 

P e r o examinamos el presupuesto con algo 

más de detenimiento y vemos que para Culto 

y Clero pagamos 6 6 millones; por intereses 

de la D e u d a , 23.640.000; por clases pasi­

vas, 41.218.000. A d e m á s , y como si esto 

fuera poco, tenemos la sangría de Á f r i c a , 

que antes d e la Dictadura había gastado ya 

dos mil trescientos sesenta y un millones cua­

trocientas veinte mil ochecientas cuarenta y 

una pesetas. P a r a Ejército, en el actual pre­

supuesto, hay consignados 4 1 8 . 1 9 3 . 0 0 0 pe­

setas. 

C o m o se ve, el presupuesto n o puede ser 

ni más justo ni más favorable y provechoso 

para la nación. N o tenemos escuelas, pero 

¿qué importa? Y a existen Cuerpos que se 

encargan de perseguir a los delincuentes, a 

los que roban, porque el Estado no se pre­

ocupa de la forma en que han de vivir los 

ciudadanos y deja que haya crisis de traba­

jo, miseria, hambre, mientras que una mino­

ría privilegiada que todo lo acapara y nada 

produce, vive en el más feliz de los mundos 

rascándote su oronda barriga al abrigo de 

suntuosos y magníficos palacios, aunque el 

pobre trabajador coma, no siempre, u n p e ­

dazo de pan en un cuarto frío e infecto, sin 

ningún abrigo, en compañía de unos seres 

queridos, víctimas, como él , d e l a explota­

ción capitalista, imposible de desaparecer 

mientras no sea derrocado el régimen que nos 

gobierna y se instaure e n su lugar una R e ­

pública socialista que defienda el derecho de 

los trabajadores y transforme por completo 

la vida del país. 

S e había cumplido ya el s e x t o aniversa­

rio de la Dictadura y ésta continuaba su 

política de despilfarro de la Hac ienda nacio­

na l y d e represión contra todas l a s liber­

tades, cuando Primo de Rivera, conside­

rando que a pesar de los buenos resultados 

del plebiscito l a nación no estaba conforme 

ni con él ni con su Gobierno, quiso saber 

si podía contar, por lo menos , c o n los mi­

litares, con el severo e inviolable Cuerpo 

que le encumbró al P o d e r . Y lo h i z o ; con­

sultó con los principales jefes , pero ¡nunca 

lo hubiera hecho! F u é tal el desencanto, la 

desilusión que sufrió, que a las pocas horas, 

amargado por su derrota, dimitía el cargo 

de presidente del Consejo y con él se aca­

baba l a primera Dictadura española. 

Después de dimitido su cargo, Primo de 

Rivera, solo , abandonado por los que él 

creía sus más leales amigos, con el partido 

por é l fundado en franca liquidación, se 

trasladó a P a r í s , amargado, deshecho, re­

nunciando d e l a nobleza de hombres que 

no permanecieron a su lado más que mientras 

pudieron hacer trasiego de pesetas de un 

sitio a . . . o tro . 

Y al l í murió abandonado, como decimos, 

de todos los que mientras permaneció en 

el P o d e r eran sus incondicionales amigos. 

Descanse en e l seno de una paz tan grande 

como las preocupaciones y deudas que ha 

dejado a este sufrido pueblo español. 

Y aquí empieza y a , querido lector, el 

período de normalidad que, usando de las 

palabras de l actual j e f e de l Gobierno, ca­

lificamos de pacificador de los espíritus. 

I S I D R O R O D R I G U E Z M E N D I E T A 

M a d r i d . 

EL PUEBLO NO OLVIDA 

Cuando el pueblo, reaccionando contra 

esa horda de apolíticos que deshonró a E s ­

paña durante siete años, se dispone a librar­

se d e la pesada carga de la Dictadura, cuan­

d o las palabras Libertad y Democrac ia m a ­

nan con toda su pureza, los caudillos de un 

liberalismo falso, los gobernantes que consin­

tieron, cobardemente, que la fuerza se adue­

ñara de los destinos del país; aquellos hom­

bres que abandonaron en huida precipitada 

y vergonzosa ante la espada del dictador, los 

derechos ciudadanos, las libertades públicas, 

el decoro civil y todo lo sano que contenía 

la Constitución, salen de sus madrigueras y 

tienen l a osadía de pedir el P o d e r . 

N o hay dignidad, no hay pundonor, no 

hay vergüenza ciudadana se se consiente 

tamaño ultraje a l a verdadera libertad. N o 

debe haber, no puede haber beligerancia para 

esos fantoches, que e n momentos de peligro 

huyeron como liebres y ahora que las izquier­

das verdaderas han logrado quitar del c a ­

mino algunos estorbos, vuelven a la vida pú­

blica, con apetitos insanos, a querer dirigir 

los destinos de España. 

Mi l veces peor que el retorno de la D i c ­

tadura, más denigrante que su resurgir, sería 

tolerar la vuelta de esos hombres que claudi­

caron sin el menor escrúpulo ante la espa­

d a de un empleado d e l Estado y dejaron al 

país e n poder de unos aventureros que sólo 

pretendían repartirse el bot ín, ya algo men­

guado, de sus grotescos antecesores. 

E l pueblo español debe acoger la vuelta 

de los primeros e n huir y los últimos e n a c u -

dir en defensa de las libertades públicas, con 

una rechifla general y con una protesta tan 

enérgica que haga ver a esos Sanchos de la 

política española, que el país los repudia y 

los rechaza c o n indignación. 

El conde de Romanones, a quien le des­

apareció la voz cuando le confiscaron unas 

pesetas, ha vuelto a recobrar el habla cuando 

aquellos dineros le han sido restituidos y 

pide l a vuelta de l a v ieja y desprestigiada 

política. 

¿ C ó m o es posible que el pueblo español 

olvide la traición que l e hicieron las huestes 

que acaudillan esos jefecillos, retoño de una 

política vergonzante, amparadores d e los crí­

menes cometidos a sangre fría en Barcelona 

y cuyo recuerdo sonroja e indigna? 

N o , n o ; e l pueblo no o l v i d a ; e l país re­

cuerda a los que dejaron el paso franco a la 

o la dictatorial, encargada de desarrollar una 

política tan vergonzante que sólo un país 

de borregos es capaz de tolerar sin rebe­

larse. ¿ Y creen esos viejos políticos que el 

pueblo ignora que fueron ellos con sus des­

aciertos, c o n sus debilidades y con sus co­

bardías los que abonaron el terreno para que 

el dictador hiciera mangas y capirotes de 

la Constitución y de las escasas libertades 

de que gozaba el c iudadano? 

N o , n o o l v i d a ; recuerda y espera pagar 

a esos rancios políticos con el desprecio más 

absoluto. 
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